
1. INTRODUCCIÓN

La particular conformación geoecológica de la cuenca 
baja del río Segura constituye, sin lugar a dudas, una 
de las claves principales que explican la importancia 
y variedad del patrimonio arqueológico presente en 
esta zona del sur de Alicante. A pesar de las numero-
sas e intensas transformaciones a las que ha sido so-
metida a lo largo de la historia, y que en poco más de 
trescientos años han trocado de manera casi completa 
su paisaje, en muchos de sus recodos se esconden aún 
hoy, semiocultas tras el mudo testimonio de sus yaci-
mientos arqueológicos, las claves para desentrañar el 
relato de un pasado hilvanado en un larguísimo rosa-
rio de grandes y pequeños esfuerzos por dominar la 
naturaleza.

Muchos son, en efecto, los episodios de que cons-
ta ese pasado, y algunos de los que recabaron nuestra 
atención remontan a las postrimerías de la prehistoria, 
cuando en estos terrenos se dirimía la solución diviso-
ria de dos culturas que hallaban aquí el espacio para 
su diferencia y también para su encuentro y relación: 
el Grupo Argárico y el Grupo del Prebético Meridio-
nal Valenciano. En ese sentido, puede afirmarse que 
la Vega Baja del Segura conforma un área de trascen-
dental importancia para la investigación de la Edad del 
Bronce del Sureste peninsular, tal y como ha puesto 
de manifiesto cerca de medio siglo de investigación 
(Tarradell, 1950; Lull, 1983; Hernández, 1985; idem, 
1997; Jover y López, 1995; idem, 2004).

A pesar de ello, y como resultado de la propia diná-
mica de los programas de investigación desarrollados 
durante las últimas décadas, en lo que atañe a este pe-
ríodo histórico y en comparación con la información 
disponible para las vecinas cuencas del Vinalopó y el 
Serpis, la Vega Baja del Segura adolece de una notable 
carencia de datos, debiéndonos aún contentar básica-
mente con los procedentes de las antiguas excavacio-
nes de Julio Furgús (1937) y de los posteriores análisis 
y estudios de los materiales exhumados por él (Lull, 
1983; Soriano, 1984; Simón, 1997).

Tratar de enmendar esta carencia en la medida de 
lo posible fue uno de los objetivos esenciales marca-
dos por el proyecto que, impulsado desde el MARQ 
–Museo Arqueológico de Alicante– se inició en otoño 
de 2005 bajo la dirección de uno de nosotros, y que 
como primer paso fijó el desarrollo de un programa 
de prospección intensiva de los yacimientos argáricos 
del Bajo Vinalopó y del Bajo Segura y de su entorno 
inmediato (López Padilla, 2006). En cuanto a los mo-
delos de gestión y jerarquización del espacio, los re-
sultados de dicho trabajo permitieron situar esta zona 
al mismo nivel de documentación que otras áreas ale-
dañas, permitiendo reconocer y comenzar a perfilar las 
características y organización del territorio argárico en 
su frontera más oriental.

Durante dichos trabajos se documentó de forma 
reiterada la presencia de restos de ocupaciones poste-
riores en un número considerable de los emplazamien-
tos prehistóricos prospectados, y una alta coincidencia 
locacional en el patrón de asentamiento con una serie 
de enclaves medievales, ya conocidos (Azuar y Gutié-
rrez, 1999; Gutiérrez, 1996). Así, sobre los yacimien-
tos prehistóricos de Cabezo Soler (Rojales), Laderas 
del Castillo (Callosa de Segura), Pic de les Moreres 
(Crevillent), El Castellar (Elche) o El Morterico (Aba-
nilla) se localizan restos de época tardorromana y/o al-
tomedieval que permiten sospechar una cierta sintonía 
entre las estrategias subyacentes a la estructuración 
política y económica de este territorio, en dos momen-
tos tan distantes en el tiempo como son la Edad del 
Bronce por una parte, y el ocaso y transformación del 
mundo clásico y los inicios y consolidación del Estado 
andalusí peninsular, por otra.

La selección del Cabezo Pardo como pieza angu-
lar del desarrollo de la segunda fase del proyecto, en 
la que se contemplaba la excavación en extensión de 
alguno de los yacimientos prospectados nunca persi-
guió, como objetivo primordial, generar datos con los 
que afrontar los interrogantes planteados en la proble-
mática histórica asociada a ese último período, sino 
que en primera instancia se ha perseguido solventar la 
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carencia de información arqueológica relativa al Gru-
po Argárico en el Bajo Segura.

No obstante esto, a nadie podía escaparse la impor-
tancia histórica del Cabezo Pardo durante los primeros 
siglos posteriores a la conquista islámica de la Penín-
sula, cuestión que ya había sido puesta de manifiesto 
en diversos trabajos en los que se había identificado de 
forma precisa este asentamiento con el Tall al-Jab 
mencionado en las crónicas de al ‘Udrî, entregado por 
Teodomiro a ‘Abd al-abbr b. Nadir en calidad de 
dote por el matrimonio de éste con su hija, enlace que 
daría origen posteriormente al poderoso linaje murcia-
no de los Banu Jab (Gutiérrez, 1995b).

Teniendo en cuenta estos precedentes, cabe añadir 
que este trabajo sólo pretende ser una presentación de 
los primeros datos arqueológicos relativos al asenta-
miento emiral de Cabezo Pardo y una nueva aproxi-
mación a su valoración en el contexto de la Vega Baja 
del Segura.

2. �EL ASENTAMIENTO EMIRAL DE CABEZO 
PARDO

El yacimiento de Cabezo Pardo se encuentra empla-
zado a 59 m s/n/m, sobre una elevación destacada del 
conjunto conocido como Cabezos de los Ojales –topó-
nimo sin lugar a dudas derivado de los diversos ma-
nantiales conocidos en el paraje desde la antigüedad y 
todavía activos en su mayoría hasta hace poco tiempo 
–por cuyas cimas discurre actualmente la divisoria de 
los términos municipales de San Isidro y Granja de 
Rocamora, en Alicante (Fig. 1).

Desde un punto de vista geomorfológico constitu-
ye un afloramiento que, por su litología y caracterís-
ticas estructurales, puede atribuirse al Triásico de la 
zona interna de las cordilleras béticas, concretamente 
al Alpujárride. En su base presenta una litología for-
mada por filitas con cuarcitas, quedando más arriba en 
la serie filitas y metabasitas y un techo de carbonatos 
con alto componente magnésico –dolomías. Todo el 

conjunto se encuentra altamente diaclasado y fisurado, 
con rellenos de calcita recristalizada1.

Su reconocimiento como yacimiento arqueológico 
se remonta a los primeros años del siglo XX, cuan-
do al parecer el propio L. Siret, o más probablemente 
Pedro Flores o alguno de sus hijos, llevó a cabo ex-
cavaciones arqueológicas en el emplazamiento, fruto 
de las cuales son un conjunto de objetos cerámicos, 
líticos y malacológicos que actualmente forman parte 
de la Colección Siret que se custodia y conserva en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y a los que 
acompañaba un lote documental referido a dichas ac-
tuaciones que fue dado a conocer hace ya algunos años 
(Simón, 1999). A pesar de que en dichos documentos 
se hacía referencia de forma imprecisa a un lugar de-
nominado «Cabezo de la Granja» hay pocas dudas de 
que, como afirma J. L. Simón (1999: 254), se trate del 
yacimiento de Cabezo Pardo.

Durante las prospecciones realizadas en 2005 se le 
había calculado, a partir de los datos proporcionados 
por la fotografía aérea, una extensión de 5.300 m² pero 
las medidas tomadas in situ nos revelaron un área con 
sedimento arqueológico considerablemente menor, de 
unos 3.100 m². El yacimiento se ha conservado en mal 
estado, habiéndose visto afectado por la erosión y la 
acción antrópica –todavía resulta claramente visible el 
trazado de unas pistas de motocross que lo cruzaban 
de parte a parte –y también por numerosas remocio-
nes incontroladas, principalmente en la cima, donde se 
localizan hasta media docena de fosas y trincheras de 
enormes proporciones entre las que se amontonan tres 
grandes terreras.

Los trabajos arqueológicos emprendidos en 2006 
han afectado por el momento a una pequeña superficie 
de apenas 120 m², trazada sobre uno de los puntos de la 
cima en la que afloraba un mayor número de estructu-
ras murarias, y donde las intervenciones incontroladas 
habían alcanzado una mayor profundidad. Con ello se 
confiaba en adquirir con celeridad datos referentes a 
las cronologías atribuibles a las estructuras exhumadas 
y sobre la naturaleza del paquete estratigráfico conser-
vado en el yacimiento.

Como resultado de estos trabajos, durante las cam-
pañas de 2006 y 2007 se ha podido corroborar que 
sólo una de las estructuras arquitectónicas visibles con 
anterioridad al inicio de los mismos pertenecía a la 
fase más reciente de la ocupación del yacimiento, co-
rrespondiendo el resto a viviendas y estructuras arqui-
tectónicas del II milenio BC. Por otro lado, esta unidad 
constructiva –UH nº1 –se revela como una habitación 
de proporciones considerables, única de la que se 
pueden reconocer al menos tres de los cuatro lienzos 
murarios que hipotéticamente la delimitarían. Por su 
tamaño y por el ancho que presenta el vano de acceso 
–UE 2009 –cabría plantear la posibilidad de que no se 
tratase de un ambiente doméstico más (Fig. 2).

El tipo de derrumbe de paredes y techumbre que 
se ha reconocido en su interior invita a pensar en un 
contexto de abandono paulatino en el que se produce Figura 1: Vista general del Cabezo Pardo.
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la ruina progresiva del edificio, pues los materiales 
cerámicos localizados aparecen muy mezclados con 
los cascotes, a diferentes alturas, y sin señales de in-
cendio ni de destrucción súbita. La ausencia de ob-
jeto alguno sobre la exigua superficie de pavimento 
conservada y lo incompleto del estado de conserva-
ción de los muros impide, por el momento, apuntar 
ninguna hipótesis plausible acerca de la funciona-
lidad concreta que pudo haber tenido este edificio 
originalmente.

La comprobación de que el pavimento UE 3001 y 
los propios cascotes de las paredes y techo derrumba-
dos pudieron haberse visto afectados por remociones 
posteriores al abandono vino del registro de una gran 
fosa que afectó el umbral y la parte occidental del in-
terior de la habitación, y con la que posiblemente se 
buscaba el aprovisionamiento de material constructivo 
para ser reaprovechado en alguna construcción, obvia-
mente emplazada en otro lugar (Fig. 3).

Lo que han podido determinar con claridad los 
trabajos realizados es que la zanja de cimentación del 
edificio afecta en un tramo de aproximadamente 0,50 
m de profundidad al paquete sedimentario prehistóri-
co, de lo que se deduce que el pavimento de la habi-
tación se encontraba en una cota entre 0,70 y 0,50 m 

por debajo del nivel de suelo al exterior del edificio 
(Fig. 4).

Todo parece indicar que esta ocupación de época 
emiral pudo ofrecer –cuando menos en el área has-
ta ahora registrada –un patrón urbanístico disperso 
conformado por viviendas de tamaño considerable 

Figura 2: Planta general del área excavada del yacimiento de Cabezo Pardo.

Figura 3: Fosa de expolio (UE 2019) localizada en la parte SO 
de la UH 1.
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distribuidas a lo largo de la superficie del cerro a cierta 
distancia unas de otras, y que el Tall al-Jab  citado 
en los textos de al-‘Ur estaría integrado no sólo por 
las casas que se alzaban sobre el Cabezo Pardo sino 
también por las que ocupaban la cima amesetada del 
cercano Cabezo de las Fuentes (Fig. 5), ya en el Tér-
mino Municipal de Granja de Rocamora. La prospec-
ción superficial realizada en éste último ha revelado la 
existencia de un exiguo relleno arqueológico asociado 
a un número considerable de estructuras, de tamaño y 
factura muy similares a los de la UH nº1 de Cabezo 
Pardo, sobre las que se localizan numerosos fragmen-
tos cerámicos de cronología emiral.

3. LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS

Aunque por toda la superficie del Cabezo Pardo es fácil 
encontrar materiales –fundamentalmente cerámicos –
de cronología medieval, en este breve estudio nos cen-
traremos en el análisis de aquellos conjuntos asocia-
dos estratigráficamente con las estructuras islámicas 

excavadas que, como hemos visto, se reducen por el 
momento a la UH 1. A excepción del material hallado 
en la UE 1000, de origen amplio e indeterminado, dos 
son los estratos que más información han aportado: las 
UEs 1001 y 1029.

La UE 1001, documentada a lo largo de la primera 
campaña de excavaciones en el año 2006, se ha iden-
tificado como un estrato originado por el derrumbe y 
posterior erosión de las paredes occidentales y suroc-
cidentales de UH 1. El estrato se compone en su ma-
yoría por bloques de caliza y de calcoarenitas, entre 
los cuales se hallaron mezclados abundantes restos 
arqueológicos tanto de tipo faunístico como cerámico.

La UE 1029, en este caso excavada en la campaña 
del año 2007, se define como un estrato compuesto en 
su mayoría por arcillas de color castaño, con algunos 
bloques de caliza y abundante material de carácter ar-
queológico y orgánico. Se trata de un estrato que col-
mata una fosa de expolio (UE 2019) identificada en la 
mitad occidental de la UH 1. En sus cotas superiores 
todavía presenta una gran cantidad de bloques que po-
drían pertenecer a partes alteradas del derrumbe de las 
paredes, es decir, a la UE 1001.

Así pues, todos los objetos de carácter arqueoló-
gico registrados en estas unidades se documentaron 
en contextos de deposición secundaria, puesto que 
el pequeño tramo de pavimento conservado intacto 
en el ángulo noroccidental de la UH 1 apareció sin 
ningún material depositado sobre él. A pesar de que 
ello comporta evidentes limitaciones para la interpre-
tación funcional de esta habitación, el conjunto cerá-
mico registrado en todas las unidades estratigráficas 
relacionadas con su abandono y amortización resulta 
suficientemente significativo.

Para facilitar el análisis y exposición de los materia-
les del Cabezo Pardo hemos considerado conveniente 
basar nuestro estudio en la tipología desarrollada por 
S. Gutiérrez (1996), ya que en ella se encuentran inte-
gradas las formas más destacadas del mundo tardío y 
la Alta Edad Media del SE Peninsular. Con esta bre-
ve puntualización pretendemos no resultar repetitivos 
en las descripciones, de forma que en el texto sólo se 
hará referencia a las Series y Subtipos utilizados por 
la autora.

3.1. Cerámica a mano o torneta

3.1.1. Marmita

Una de las primeras formas que queremos destacar 
dentro de este conjunto de cerámicas a mano es la 
pieza CP’06-1001-18 (Fig. 6), una carena baja per-
teneciente a una marmita de tendencia troncocónica 
similar a la forma M.1.2. de la Serie 1 de Gutiérrez. 
Presenta una textura basta con abundante desgrasante 
mineral de mediano tamaño y pasta de color anaran-
jado con pared externa reductora. Podría tratarse de 
un ejemplar de marmita cuya cronología se sitúa entre 

Figura 4: Pavimento (UE 3001) conservado en la esquina NO 
de la UH 1.

Figura 5: Vista general del Cabezo de las Fuentes tomada desde 
la cima del Cabezo Pardo.
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finales del s.VII e inicios del s.VIII, bien documenta-
da en yacimientos como La Alcudia (Elche), los Ca-
becicos Verdes (Orihuela), en la Villa de Fontcalent 
(Alicante) o en el Horizonte II del Palatium del Tolmo 
de Minateda, donde ha sido fechada a mediados del s. 
VIII (Gutiérrez, 2007, 306, fig. 7). Aunque se trata de 
un recipiente de claro origen romano tardío no resulta 
extraña su presencia en contextos más avanzados, ya 
que como veremos a lo largo de este trabajo, estamos 
ante producciones que cuentan con un uso prolongado 
en el tiempo.

Las marmitas son el tipo cerámico más representa-
tivo y abundante del Cabezo Pardo. Aunque podamos 
contar con algún ejemplar de finales del s.VII, la ma-
yoría se asocian a las formas avanzadas de la Serie 4 
de Gutiérrez, identificadas como las primeras formas 
islámicas que conectan con la tradición del mundo ro-
mano tardío.

La pasta, muy similar en todos los ejemplares do-
cumentados, es de textura bizcochada, con abundante 
desgrasante mineral de mediano tamaño. El color va-
ría de los rojos-anaranjados a los ocres, aunque parece 
haber cierto predominio del primero. La tipología de 
los bordes es siempre la misma, el característico borde 
reentrante de labio ligeramente apuntado. Algunos de 
los fragmentos conservan marcas de fuego en su cara 
externa, lo que refuerza su función como contenedor 
culinario. Las marmitas del Cabezo Pardo se corres-
ponden con los subtipos M.4.1.1 y M.4.1.2, es decir 
recipientes de base plana de cuerpo de tendencia ci-
líndrica con paredes que convergen ligeramente para 

formar la boca. Varios ejemplares presentan lengüetas 
horizontales –CP’07-1000-39 (Fig. 6) y CP’06-1001-
10– y uno de los fragmentos conserva un pequeño pico 
vertedor formado por una impresión digital en el borde 
–CP’07-1029-4 (Fig. 6)–, el resto pueden agruparse en 
la forma simple representada por el subtipo M.4.1.1.

Las formas presentes en el Cabezo Pardo son co-
munes en yacimientos emirales cuya cronología los 
sitúa entre mediados del s.VIII y el s. IX. Podemos 
encontrarlas bien representadas en contextos cercanos 
como Laderas del Castillo (Callosa del Segura), los 
Cabecicos Verdes (Orihuela), el Castillo de Orihuela, 
el Cabezo del Molino (Rojales) o el Zambo (Novelda).

Cabe destacar que no se ha encontrado ninguna 
marmita con decoración incisa simple o con peinado, 
elemento asociado a las formas M.4.2. más caracterís-
ticas de la segunda mitad del s. X y principios del s. XI.

Dentro de estas formas a mano definidas como 
marmitas, el Cabezo Pardo presenta una pieza de pe-
queñas dimensiones –CP’07-1000-37 (Fig. 6)– cuya 
boca rondaría los 8 o 10 cm de diámetro. Se trata de un 
recipiente de cuerpo globular, sin cuello, borde exva-
sado y labio recto, con un asa de implantación vertical 
y sección ovalada que parte desde el mismo labio y pa-
rece llegar hasta el inicio del hombro. La pasta es oxi-
dante, de textura bizcochada y abundante desgrasante 
de mediano tamaño con destacados puntos de color 
blanco. Su cara externa se conserva ennegrecida. Al 
igual que nos pasara con la pieza CP’06-1001-18 des-
crita al inicio de este estudio, esta pequeña marmita no 
resulta sencilla de datar, ya que sus paralelos, por tipo-
logía, dimensiones y tipo de desgrasante se asemejan 
mucho a las formas del subtipo M.6.5. documentadas 
en yacimientos de finales del s.VII e inicios del s.VIII.

3.1.2. Jarro

Además de las marmitas, el Cabezo Pardo cuenta con 
otras formas destacadas de la cerámica a mano me-
dieval, como un jarro con perfil en «S» –CP’06-1001-
16 (Fig. 7)–y un contenedor de grandes dimensiones 
–CP’07-1001-5 (Fig. 8).

El probable jarro presenta un borde exvasado y la-
bio redondeado del que se conserva el pico vertedor 
realizado por presión lateral. Se trata de un ejemplar 
de pasta color grisácea con abundante desgrasante mi-
neral de mediano tamaño. Se corresponde con la for-
ma M.18.1 y cuenta con su paralelo más cercano en 
el yacimiento del Zambo (Novelda) lo que le confiere 
una cronología del s.IX.

3.1.3. Contenedor

En el caso del contenedor contamos con tres fragmen-
tos que por el tipo de pasta y grosor podrían pertenecer 
a una o varias piezas muy similares. Por un lado tene-
mos un borde de tendencia recta con labio biselado al Figura 6: Materiales emirales del Cabezo Pardo.
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exterior y arranque de asa al comenzar la curvatura del 
hombro. También contamos con un fragmento de pa-
red de tendencia ovoide con lengüeta indicada y base 
plana de pared abierta. Los tres fragmentos presentan 
una pasta de textura basta, cocción oxidante y desgra-
sante mineral de gran tamaño de un característico co-
lor rojizo.

Aunque no parecen responder de forma concreta, 
a ninguna de las formas conocidas de tinaja islámica, 
su tipología se asemeja bastante al subtipo M.10.3 re-
presentado por un contenedor de grandes dimensiones 
hallado en el yacimiento del Zambo (Novelda).

3.2. Cerámica a torno

3.2.1. Jarro / jarra

La cerámica a torno del Cabezo Pardo se encuentra re-
presentada principalmente por jarras y jarros de diver-
so tipo, de los que destacaremos tres ejemplares por 
ser los más representativos del conjunto.

La pieza CP’06-1001-19 (Fig. 8) es una base de 
jarra que por su pequeño diámetro y la apertura de la 
pared conservada podría responder al subtipo T.20.2. 
Se trata de una pieza cuya singularidad se encuentra 
en las marcadas líneas de torno que presenta tanto al 
interior como al exterior de la pared.

La pieza CP’06-1001-26 (Fig. 8) es una de las 
formas más completas que presenta el yacimiento. Se 

trata de un borde y parte de la pared de un recipiente 
de mediano tamaño con boca y cuello estrecho. En 
la misma unidad estratigráfica se encuentra una base 
plana –CP’06-1001-13 (Fig. 8)– que por el tipo de 
pasta, oxidante con abundante desgrasante mineral 
de mediano tamaño, parece pertenecer también a esta 
pieza. El borde es recto y su labio moldurado y presenta 
una decoración pintada en óxido de hierro sobre el 
hombro a base de finos trazos paralelos. Sin duda se 
trata de una jarra de la Serie 11 que por su borde liso, 
sin arista, responde al subtipo T.11.1.1. Estas jarras 
son muy comunes en contextos que van de mediados 
del s.VIII al s. X, encontrándose bien documentadas 
en yacimientos cercanos como el Zambo (Novelda), 
el Cabezo del Molino (Rojales) o el Cabezo Soler 
(Rojales).

En el caso de la pieza CP’07-1000-38 (Fig. 
7), nos encontramos ante algún tipo de jarra más 
indeterminado. Se trata de un recipiente de pasta 
oxidante de color amarillento con desgrasante mediano 
y variado. Presenta un borde recto y labio de sección 
cuadrangular desde donde arranca un asa vertical de 

Figura 8: Materiales emirales del Cabezo Pardo.

Figura 7: Materiales emirales del Cabezo Pardo.
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sección oval con dos nervios centrales indicados. Un 
ejemplar de similares características fue publicado por 
S. Gutiérrez (1996, 354) en relación con los materiales 
hallados en el cercano yacimiento del Cabezo de las 
Fuentes.

Además de los tipos descritos, en niveles super-
ficiales nos encontramos, aunque más fragmentada, 
cerámica similar a la ya mencionada: numerosos frag-
mentos de marmita, bordes con y sin mamelón, algu-
nas bases de jarra y numerosos fragmentos informes 
de cerámica común indeterminada. Entre todos ellos 
llama la atención la presencia de tres fragmentos infor-
mes de cerámica común pintada que presentan pastas 
amarillentas, con desgrasante de pequeño tamaño y 
una decoración pintada monocroma en óxido de hierro 
a bandas que podrían pertenecer a algún tipo de ja-
rro de cronología algo más avanzada –CP’07-1001-7 
(Fig. 7).

Como ya se ha mencionado, muy próximo al Cabe-
zo Pardo se encuentra el Cabezo de las Fuentes, cerro 
contiguo en el que se visualizan en superficie algunas 
estructuras de aparente planta rectangular y abundante 
material cerámico. Prospecciones superficiales en éste 
área nos han permitido reconocer la presencia de un 
material de clara similitud con el existente en nuestro 
yacimiento (Fig. 9). Cerámicas en su mayoría de pas-
tas oxidantes y textura bizcochada con desgrasantes 
de mediano tamaño cuyas formas responden a bases 
planas y bordes reentrantes con labio apuntado de 
marmitas M.4.1. y algún borde de jarra a torno de la 
Serie 11, junto a otros fragmentos variados difíciles 
de determinar. Aunque se trata de un material escaso 
y rodado se puede decir que el conjunto corresponde 
a una cronología emiral, asociando así la ocupación 

del Cabezo Pardo y la del Cabezo de las Fuentes a un 
mismo momento.

4. �HACIA UNA REPRESENTACIÓN ARQUEOLÓ-
GICA DE TALL AL-JAB

Analizados sus materiales cerámicos, y a falta de 
otros documentos arqueológicos que pudieran resultar 
más explícitos en este sentido, se puede afirmar que 
el yacimiento del Cabezo Pardo, en su última fase de 
ocupación, presenta un conjunto especialmente signi-
ficativo de formas cerámicas características del Sures-
te Peninsular de época emiral (Gutiérrez, 1996), que 
cronológicamente abarcaría la horquilla comprendida 
desde mediados del s. VIII hasta finales del s. IX.

Por otra parte, la excavación del interior de la UH 
n.º 1 permite proponer un momento de abandono en 
torno a finales del siglo IX, el cual no debió acontecer 
de manera repentina a tenor de la ausencia de mate-
rial arqueológico depositado sobre los escasos restos 
de pavimento registrados, ni adquirir tampoco un ca-
rácter catastrófico. Tras dicho abandono, y cuando el 
lugar se encontraba ya en estado ruinoso, se excavaron 
una serie de fosas que alteraron los propios derrumbes 
y que explican también la ausencia de niveles de pa-
vimentación en el sector suroccidental de la UH n.º 1, 
afectados por una de ellas, de la que posiblemente se 
extrajo el material pétreo empleado en la construcción 
del vano de acceso.

El Cabezo Pardo es un yacimiento cuya investiga-
ción acaba de comenzar y del que sólo se cuenta con 
dos campañas de excavaciones. Éstas han permitido, 
no obstante, constatar la ausencia de materiales ar-
queológicos que sobrepasen de forma significativa el 
s. IX, lo que sitúa su abandono paulatino hacia inicios 
del s. X, en una franja cronológica coincidente con la 
que parece marcar también la desaparición de otros 
enclaves contemporáneos y todo ello en concurrencia 
con una reorganización territorial que llevó implícito 
el desarrollo de un nuevo sistema de regadío, vincula-
do a la ciudad de Orihuela.

Este proceso transformador, así como la carac-
terización del sistema de organización territorial de 
época emiral en la Vega Baja del Segura ya fue ob-
jeto de análisis por parte de S. Gutiérrez y R. Azuar 
(1999), quienes emplearon, entre otras fuentes, los 
datos resultantes de un estudio arqueológico de 
carácter extensivo (Gutiérrez, Moret, Rouillard y 
Sillières, 1999) que permitía marcar, a partir de la 
localización de los yacimientos de esta cronología, 
el área perimetral ocupada por la zona de marjal en 
esos momentos.

Estos yacimientos que ocuparán las zonas deprimi-
das del interior del valle, entre el borde montañoso y el 
llano fluvial, se situarán principalmente en las laderas 
de los relieves cercanos o en cabezos de poca altura 
diseminados y aislados en mitad del llano, como en el 
caso del Cabezo Pardo.Figura 9: Materiales del Cabezo de las Fuentes.
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En ellos encontramos a pequeños grupos de pobla-
ción identificados como comunidades independientes 
de origen indígena para quienes estas áreas margina-
les, teóricamente fuera del control de los propieta-
rios latifundistas, suponen un sistema de subsistencia 
gracias a un aprovechamiento inteligente del medio 
que les permite desarrollar estrategias productivas 
diversificadas.

La temprana llegada de población islamizada a es-
tas tierras, atestiguada por el surgimiento de yacimien-
tos como el Cabezo Pardo, supondrá también la in-
troducción de nuevas técnicas de irrigación artificial a 
pequeña escala, en las que se aprovecharían las zonas 
bajas fertilizadas por las avenidas periódicas (Gutié-
rrez, 1995b). Estas primeras experiencias se vinculan 
materialmente a la presencia de arcaduces, un tipo ce-
rámico que implica el desarrollo de ruedas hidráulicas 
de tracción animal, pero del que por el momento no se 
ha registrado ningún ejemplar en nuestro yacimiento.

El mencionado origen indígena de las poblaciones 
del Bajo Segura no sólo se atestigua en fuentes escri-
tas como las del geógrafo al-‘Ur –quien se refiere a 
esta área como región de muladíes (Azuar y Gutiérrez, 
1999: 203)– sino que también se refleja en la cultura 
material que presentan estos yacimientos.

Como hemos podido comprobar, el Cabezo Pardo 
cuenta con algunos materiales que conectan la tradi-
ción romano-tardía con la islámica, a lo que se suma 
ahora la reutilización de material constructivo proce-
dente de construcciones anteriores en los paramentos 
de los muros (Fig. 10). En la excavación de la UH n.º 1 
se pudo constatar la existencia de un significativo nú-
mero de sillares presentes tanto en el derrumbe de la 
estancia (UE 1001) como formando parte de los paños 
de las paredes que aún se conservan en pie. Posible-
mente estos grandes bloques, utilizados a modo de 
jambas en el vano, podrían tener su origen en algu-
na de las villas de tradición tardía situada en el llano, 
probablemente en algún lugar indeterminado al pie del 
cabezo.

Otro testimonio de esta relación entre ambas po-
blaciones se encuentra ligado, como ya se ha comenta-
do, a la alianza matrimonial establecida entre el yundí 
‘Abd al-abbr b. Nadir y la hija del noble visigodo 
Teodomiro. A dicha unión le acompañó como dote la 
entrega de dos alquerías situadas en el bajo Segura, la 
qarya Tarsa y la qarya (...) Tall al-Jab. Gracias a la 
información geográfica aportada por al-‘Ur se sabe 
que la primera de ellas se encontraba a tres millas de 
Elche mientras que la segunda se encontraría a unas 
ocho millas de Orihuela. Una ubicación geográfica 
que en el caso de la segunda de las alquerías va unida a 
la utilización del topónimo Tall (que hace referencia a 
un emplazamiento sobre una loma, cerro o montículo), 
y que ha permitido a S. Gutiérrez (1995b) plantear su 
más que posible identificación con el yacimiento que 
aquí nos ocupa, situado a una distancia aproximada de 
doce kilómetros de Orihuela.

Por último, cabe añadir además el hallazgo de un 
enterramiento referenciado en los Cuadernos de la Co-
lección Siret del Museo Arqueológico Nacional que, 
de acuerdo con la descripción realizada en ellos por 
Pedro Flores, capataz de Siret y descubridor del ha-
llazgo, se trataba de una inhumación en fosa de metro 
y medio de largo por cuarenta centímetros de ancho en 
la que se especifica que los restos óseos fueron locali-
zados «(...) al lado de una risca y pedriza tapada con 
cuatro losas» (Simón, 1999: 254). El enterramiento, 
del que además de la descripción se conserva un di-
bujo esquemático a modo de boceto, fue localizado en 
un emplazamiento denominado por él «Cabezo de la 
Granja», posiblemente el Cabezo de las Fuentes, tal y 
como apunta J. L. Simón (1999).

La presencia de asentamientos de este tipo sobre 
cerros ocupados con anterioridad por comunidades 
de la Edad del Bronce es un fenómeno arqueológico 
muy ampliamente representado, y ciertamente más 
acusado en el ámbito del sur de Alicante, Murcia y 
Almería (Castro, et alli, 1999; Cressier, et alli, 1991). 
En la Vega Baja del Segura los casos registrados son 
bien conocidos: Cabezo Pardo, Laderas del Castillo de 
Callosa, El Morterico… a los que cabe añadir otros 
también conocidos en el Vinalopó, como el Zambo, 
en Novelda (Fig. 11). Esto plantea indudablemente 
la cuestión de cuáles son las razones que impulsaron 
la reocupación de estos enclaves prehistóricos en el 
s.VIII.

A nuestro juicio, no es tanto el hecho de que se 
ubicaran en áreas marginales fuera del control de los 
latifundistas (de hecho, el caso de Cabezo Pardo lo 
descartaría como norma general, no sólo en lo que res-
pecta a las fuentes escritas –Teodomiro lo dona como 
dote nupcial– sino también desde las fuentes arqueo-
lógicas: aparecen materiales constructivos inequívo-
camente tardorromanos reutilizados en los muros del 
asentamiento emiral) sino que son áreas que, como 
en la Edad del Bronce, garantizan a los grupos que se 
asientan en ellas autonomía económica (y por consi-
guiente, política), en este caso con respecto a las élites 

Figura 10: Material constructivo reutilizado hallado en el de-
rrumbe de las estructuras de la UH 1.
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indígenas y también con respecto al resto de linajes de 
los nuevos conquistadores.

La peculiar estructura que ofrecen las tribus como 
forma de organización social tiende a empujar a la se-
gregación política como medio de garantizar la super-
viviencia. Si la elección de áreas de marjal –pero so-
bre todo, de zonas con manantiales, de lo que existen 
numerosos ejemplos en los yacimientos conocidos – 
permitía asegurar el control de un importante abanico 
de recursos subsistenciales y el dominio de incipientes 
redes de irrigación para cultivos de huerta, su posi-
cionamiento sobre cerros y puntos elevados implica 
también la necesidad –y la posibilidad– de actuar en la 
defensa de su propia producción y de abarcar visual-
mente un territorio concreto.

Esta relativa –y efectiva– autonomía de los linajes 
tribales confiere a las tribus una extraordinaria versa-
tilidad que permite, en ausencia de un poder político 
o económico que pueda ejercer una acción coactiva y 

centralizadora, una notable independencia en la toma 
de decisiones en cuanto a la consecución de los in-
tereses particulares de las familias dominantes y el 
establecimiento de sus alianzas. En el marco cronoló-
gico en el que se asiste a la fundación de estos asen-
tamientos se dan las circunstancias propicias para el 
desarrollo de estas estrategias, que encontrarán su fin 
precisamente cuando se consolide otro escenario so-
ciopolítico distinto, vinculado a la aparición del Cali-
fato de Córdoba y a la centralización estatal.

El retorno de las ciudades como centros de pro-
ducción y de redistribución de productos agropecua-
rios y artesanales y la creación de nuevos núcleos su-
bordinados a ellas hará desaparecer estos enclaves al 
integrar la explotación agrícola de regadío en nuevas 
y mayores redes de irrigación controladas por el po-
der político asentado en aquéllas, el cual pasará ahora 
a concentrar, administrar y defender los excedentes 
generados.

Figura 11: Mapa de localización de los yacimientos emirales del Bajo Segura.
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